
Érase una ratita
presuntuosa y divertida
a la que todos llamaban
la ratita presumida

Versión del abuelo Mateo



  Barriendo su casa estaba

   y encontró una moneda,

   después de mucho pensar

   un lazo compró con ella



 En el balcón se sentó
  Con el lazo en la colita,
  y todos los que pasaban
  le pedían su manita.



 Pasó un asno grande y fuerte,

  un gallo con espolones

  y su vecino, un ratón

  con remiendo en los calzones.



  -¡Ratita, ratita linda,
   ay que bonita que estás!
   -¡Porque quiero, porque puedo,
   porque tú no me lo das!



   - ¡Ratita, linda ratita,

     contigo quiero casarme!

     - ¡No, no, no, que tú no tienes

     pedigrí para esposarme!



    Y a todos dijo que no,

    pues eran de baja cuna.

    Creía que merecía

    pareja de más altura.



  Y estando allí sentada

  pasó un gato zalamero

  que le dijo que era noble

  y lo eligió el primero.



  Era la noche de bodas,

  no había comida en la mesa,

  la ratita se dio cuenta

  que ella era la presa



  El pequeño ratoncito 

  por aquel lugar pasaba

  y al escuchar los gritos

  a la ratita salvaba



     El gato se fue escaldado,

    la ratita y el ratón

    se marcharon muy juntitos

    y se casaron los dos



   La ratita ha aprendido,

   de ahora en adelante,

   que, aunque seas presumida,

   no debes ser arrogante



   Nerea, Emma y Carmen,

   aprended esta lección,

   valorad a las personas

   sin mirar su condición.
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